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El Banco Mundial prevé una desaceleración del crecimiento mundial en 2022.
La institución de Bretton Woods revisó a la baja sus proyecciones de crecimento
para este año, ahora a 4,1%, por debajo del 4,3% pronosticado en junio pasado,
cifra  igualmente  inferior  al  5,5%  calculado  en  2021.  Para  David  Malpass,
presidente del Banco Mundial, la economía mundial se enfrenta simultáneamente
al  COVID-19, la inflación y la incertidumbre política, con el  gasto público y las
políticas monetarias en territorio desconocido, a lo que se suman los continuos
cuellos de botella en las cadenas de suministro globales.

De acuerdo con esas previsiones,  la economía estadounidense crecerá 3,7% este
año, menos que el 5,6 % de 2021, en tanto que China, por su parte, desaceleraría
su crecimiento a 5,1%, por debajo del 8% del año pasado.

El conjunto de los países de la zona del euro debe crecer 4,2% este año, por 5,2%
en 2021, mientras Japón se pronostica que crezca 2,9% en 2022, también debajo
del 1,7% del año pasado.

La  previsión  de  crecimiento  del  Banco  Mundial  para  el  conglomerado  de
economías emergentes y subdesarrolladas es de 4,6%, comparado con el 6,3%
de 2021.

La Organización Internacional del Trabajo (OIT) proyecta para este año 21
millones  de  desempleados  por  encima  de  2019.  En  su  informe  sobre
perspectivas sociales y de empleo en el mundo para el año 2022, dio a conocer
que este año concluirá con 207 millones de personas desocupadas, mientras que
el año anterior a la irrupción de la COVID 19 fueron 186 millones. Alli también se
alerto de que “es probable que en los próximos años siga siendo difícil para gran
parte del mundo volver al rendimiento previo a la pandemia”. Para 2022 prevé que
la tasa de empleo se sitúe en 55,9%; 1,4 puntos porcentuales por debajo del nivel
de 2019.

En  este  año,  calcula  que  el  total  de  horas  trabajadas  a  escala  mundial  se
mantendrá casi  2% por  debajo de su nivel  prepandémico una vez ajustado al
crecimiento de la población, lo que equivale a un déficit de 52 millones de puestos
de trabajo a tiempo completo.

En cuanto a los indicadores clave del mercado de trabajo expone que aún no han
vuelto a los niveles anteriores a la pandemia en ninguna de las regiones, y será
difícil  conseguir la recuperación total para 2023, dado que “Europa y el Pacífico
son las que más se acerquen a ese objetivo, mientras que las perspectivas son
más negativas para América Latina y el Caribe y para Asia Sudoriental”. 



Aún cuando el  impacto de la pandemia se vaya mitigando,  se mantendrá una
“brecha  considerable”  respecto  al  empleo  femenino.  La  disparidad  será  más
acusada en los países de ingresos medianos altos, donde se prevé que la tasa de
empleo de las  mujeres  en 2022 sea 1,8% inferior  a  la  de  2019,  frente a  una
diferencia de solo 1,6% en el caso de los hombres, a pesar de que las mujeres
tienen una tasa de empleo de 16% por debajo de la de los hombres.

El  Foro  Económico  Mundial  considera  que  serán  cinco  los  principales
riesgos  económicos  para  los  próximos  dos  años.  En el  último Reporte  de
Riesgos Globales 2021 del  tambien llamado Foro de Davos, 12 000 expertos de
grandes  empresas,  la  academia  y  el  sector  gubernamental  han  dado  sus
opiniones sobre los principales peligros que afectan al  mundo, y el  primero de
estos, tanto el corto como el mediano plazo, es para el 31% de los encuestados el
creciente  impacto  del  cambio  climático,  el  cual  se  agravará  con  el  tiempo  y
terminaría  propiciando  el  colapso  de  algunas  industrias  y  un  aumento  de  la
pobreza mundial y de la inmigración. 

El segundo riesgo más destacado en el  corto plazo es la “crisis de medios de
subsistencia”, que incluye el incremento del desempleo, el subempleo, los salarios
más bajos, los contratos frágiles, la erosión de los derechos de los trabajadores, y
otros factores similares, el tercero es las “crisis de deuda”, identificadas como una
amenaza inminente para el  mundo durante los próximos dos años, aunque los
encuestados creen que alcanzarán su punto más crítico en el periodo entre 2025 y
2027. 

A continuación consideran a las “confrontaciones geoeconómicas”, entre ellas las
actuales entre Estados Unidos, China, Europa y Rusia, como una amenaza crítica
para el mundo en el mediano y largo plazo, y uno de los riesgos potencialmente
más  graves  para  la  próxima  década,  y  afirman  “la  humanidad  enfrenta  las
amenazas compartidas y compuestas de fragmentación económica y degradación
planetaria,  que  requerirán  una  respuesta  global  coordinada”.  El  quinto  riesgo
identificado es la creciente dependencia de los sistemas digitales, intensificada por
el COVID-19, que ha aumentado los riesgos de ciberseguridad, puesto que debido
a  las  barreras  de  entrada  más  bajas  para  los  actores  de  ciberamenazas,  los
métodos  de  ataque  más  agresivos  y,  son  escasos  los  profesionales  de
ciberseguridad y fragmentados los mecanismos de gobernanza. 

El 41,8% de los expertos que colaboraron en el reporte del foro de poder mundial
ha pronosticado que la situación mundial en los próximos años será negativa y
“volátil con constantes sorpresas”, mientras que el 37,4% ha anticipado que habrá
“trayectorias fracturadas que separarán a ganadores y perdedores”, y solo 10,7%
piensa que habrá una “recuperación mundial acelerada. Asimismo, el 61,2% de los
participantes respondieron que estaban”'preocupados por el futuro”, mientras que
el 23% respondieron que estaban “angustiados”.

Para Oxfam los diez hombres mas ricos del mundo duplicaron su fortuna
durante la pandemia.  En su más reciente informe  “Las desigualdades matan”,



publicado con motivo  Foro Económico Mundial  que realiza un encuentro virtual
entre el 17 y 21 de enero, la reconocida organización expone que el patrimonio de
esas  diez  personas  pasó  de "700  000  millones  de  dólares  a  1,5  millones  de
millones de dólares, lo que significa que ganaron “15.000 dólares por segundo o “1
300 millones de dólares al día” durante este periodo. 

En conjunto, los 252 hombres más ricos del mundo poseen más riquezas que las
1 000 millones de mujeres y niñas de Àfrica y América Latina y el Caribe

Oxfam calculó que cada 26 horas surge un nuevo multimillonario en el mundo, al
tiempo que los diez hombres más adinerados del  mundo acumulan seis veces
más riqueza que los 3 100 millones de personas en mayor situación de pobreza, y
que  desde  que  inició  la  pandemia  de  Covid-19,  los  llamados  “milmillonarios”
lograron un incremento de 5 millones de millones de dólares en sus cuentas, el
mayor incremento del que se tiene registro.

Según la entidad, la  pandemia es un factor determinante en el aumento de las
desigualdades,  y  menciona  como  ejemplo  puntual  la producción  y  reparto  de
vacunas, con las que se pretendía acabar con la pandemia, no obstante, tanto los
más ricos, como las farmacéuticas han controlado que se corte el suministro a
“miles de millones de personas”, una “situación indignante y con consecuencias
letales.

La inflación en Estados Unidos cerró en diciembre en 7%, su nivel más alto
en 40 años. Para los expertos, la inflación continúa su escalada y se encamina a
nuevos máximos, puesto que la cifra de noviembre habia sido de 6,8%, su nivel
más alto en 38 años. Por su parte, la inflación subyancente –que no incluye los
precios de la  energía  ni  de los  alimentos– subió  al  5,5% desde el  4,9%,  una
décima menos de los previsto, pero se trata de la tasa más alta desde los años
1990.

A tono con esos datos, los funcionarios de la Fed ya mostraron su preocupación
por el alza de los precios en la última reunión, y por primera vez en muchos meses
eliminaron el calificativo de transitorio, en sintonía con lo señalado unas semanas
antes por Jerome Powell, el presidente de la Reserva Federal. La estabilidad de
los precios cobra ahora un protagonismo especial y aunque el mercado laboral
continúa sin haber recuperado los niveles prepandemia, la institución está decidida
a hacer todo lo que está en sus manos para evitar que la inflación pase mayor
factura  a  los  gastos  de  los  hogares,  uno  de  los  motores  de  la  economía
estadounidense.

Las  solicitudes  semanales  ayuda  por  desempleo  subieron  en  Estados
Unidos. El número de estadounidenses solicitantes de beneficios por desempleo
aumentó  inesperadamente  en  la  primera  semana  de  enero  en  medio  del
crecimiento  de  las  infecciones  por  COVID-19,  pero  se  mantuvo  en  un  nivel
consistente con las condiciones del mercado laboral que se ajusta rápidamente.
Las solicitudes iniciales de beneficios estatales por desempleo aumentaron a un



nivel  desestacionalizado de 230 000 para  la  semana al  8  de  enero,  según el
Departamento de Trabajo de ese país.

El aumento en los casos de coronavirus, impulsado por la variante ómicron, ha
interrumpido la actividad desde las aerolíneas hasta las escuelas, a medida que
los trabajadores se reportan enfermos. Las solicitudes no ajustadas aumentaron
de 103 693 a 419 446 la última semana.

El gobierno informó que la tasa de desempleo cayó a un mínimo de 3,9% en 22
meses hasta diciembre, una indicación de que el mercado laboral está en o cerca
del nivel máximo de empleo. La fuerza laboral es de alrededor de 2,2 millones de
personas menos que antes de la pandemia.

Microsoft se convertirá en la tercera empresa mundial de videojuegos con la
compra de Activision Blizzard. La operación costará 68 700 millones de dólares,
lo que pondría en 2023 a la transnacional con sede en Estados Unidos solo por
detrás de los ingresos de la china Tencent y de la japonesa Sony. La compra ha
sido autorizada por los dos consejos de administración, pero sigue sujeta a la
aprobación de los accionistas de Activision Blizzard y a las condiciones de cierre
habituales.

La  zona  del  euro  cerró  con  una  inflación  histórica  de  5%.  Esta  cifra  de
diciembre es la más alta en el bloque monetario de 19 países, y más del doble del
objetivo, ya que el aumento de los costos de la energía y limitaciones al suministro
hicieron subir los precios de una serie de bienes y servicios. 

En  la  mayor  economía  europea,  Alemania,  los  precios  al  cierre  de  2021
aumentaron 3,1%, la tasa de inflación más alta desde 1993, de acuerdo con datos
de  la  Oficina  Federal  de  Estadística,  mientras  que  el  alza  de  los  precios  al
consumo en Francia se situó en 1,6% en promedio en 2021, su mayor nivel desde
2018, en parte por el aumento del precio de la energía y el gas, indicó la Oficina
Nacional de Estadística. España, por su parte, cerró 2021 con la inflación 6,5%, la
más alta en 29 años (remontó 1,2% en diciembre respecto al mes anterior).

Xi  Jinping  alertó  en el  Foro  de  Davos sobre  los  riesgos que  enfrenta  la
economía mundial y abogó por el multilateralismo.  El presidente chino en su
discurso  de  inauguración  del  Foro  Económico  Mundial  (FEM),  que  se  esta
celebrando  de  forma virtual  este  año,  destacó  que  la  economía  mundial  está
emergiendo de las profundidades, pero aún enfrenta muchas limitaciones, como
los riesgos de interrupción de las cadenas industriales y de suministro globales, el
alza en los precios de las materias primas y la escasez del suministro de energía,
así como que están aflorando “los riesgos de inflación impulsada por múltiples
factores”.

Dijo  también que  una  confrontación  a  nivel  internacional  traerá  consecuencias
catastróficas a nivel global, y reiteró la necesidad de dejar de lado la mentalidad
propia  de  la guerra  fría.  Adicionó  que  la  historia  ha  demostrado  que  la



confrontación no resuelve ningún problema, además se pronunció en contra del
proteccionismo, el unilateralismo y la política del poder, en referencia a Estados
Unidos.  “Los  países  deben  defender  el  verdadero  multilateralismo.  Hemos  de
persistir en la eliminación de barreras en vez del levantamiento de muros, en la
apertura en lugar del encierro y en la integración en vez de la desvinculación, para
promover la construcción de una economía mundial”. Pidió también solidaridad y
cooperación  a  la  comunidad  internacional  para  hacer  frente  a  la  crisis  global
provocada por la pandemia de coronavirus. 

Para la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), la
región desacelerará su ritmo de crecimiento en 2022. En su infome  Balance
Preliminar de las Economías de América Latina y el Caribe 2021 la agencia de
Naciones Unidas prevé que este año la economía de América Latina y el Caribe
crezca  2,1%, luego de crecer 6,2% promedio el año pasado (en 2021 la región
mostró  un  crecimiento  superior  al  esperado,  dado  por   la  baja  base  de
comparación  que  constituyó  el  año  2020,  la  mayor  movilidad  y  el  favorable
contexto externo). Esta desaceleración sucederá en un contexto de importantes
asimetrías entre los países desarrollados,  emergentes y en desarrollo sobre la
capacidad  de  implementar  políticas  fiscales,  sociales,  monetarias,  de  salud  y
vacunación  para  una  recuperación  sostenible  de  la  crisis  desatada  por  la
pandemia de COVID-19.

La región enfrentará en 2022 la persistencia e incertidumbre sobre la evolución de
la pandemia, una fuerte desaceleración del crecimiento, se mantendrán la baja
inversión, productividad y lenta recuperación del empleo, persistirán los efectos
sociales provocados por la crisis, menor espacio fiscal, aumentos en las presiones
inflacionarias  y  desequilibrios  financieros.  El  crecimiento  de  2,1%  promedio
esperado refleja una alta heterogeneidad entre países y subregiones: el Caribe
crecerá 6,1% (excluyendo Guyana), América Central crecerá 4,5%, mientras que
América del Sur lo hará en 1,4%. 

Los precios del petróleo alcanzaron el miércoles 19 sus niveles más altos
desde octubre de 2014. Esto ocurre cuando la Agencia Internacional de Energía
(AIE)  confirmó que el  mercado parece más tenso de lo  que se preveía como
resultado de una mayor demanda, a pesar de ómicron, y de la incapacidad de la
OPEP+ para alcanzar sus objetivos de aumento de producción mensual. El crudo
Intermedio de Texas (WTI), de referencia en Estados Unidos, subió 2,35% y cerró
a  87,44  dólares,  continuando  así  un  largo  ciclo  de  ganancias,  comentaron
operadores.  Por  otra  parte,  en  el  mercado  de  Londres  el  precio  del  tonel  de
petróleo  Brent,  referente  en Europa,  cerró  a  88,83 dólares,  lo  que supuso un
ascenso de 1,51%.
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